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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En ia Péninsiiia.—Un mes, 2 ptas.—Tres mese», 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 id.—La suseripcián empezará á centarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
gorrespendencia i U Administraeián. 

REDACCIÓN Y ADMíNIS|pACION, MAYOtl 24 

MARTES i8 DE JULIO DE 1893. 

=¥ 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fácil cobro.^Ot-

rresponsales en Parto, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. Jones, Fattbourg 
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE 
SemloiU» loeiAl: XASBIB, CAIiLE DS OL0ZA&A. &.< 

G A R A N T Í A S 

Capital social efectivo... Pesetas 
Primas y reservas » 

REUNIDOS. 
1 (Fases de Beooletoi.) 

2.000.000 
40 697.980 

Total. 52.697.980 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS SOBRE LA VIDA SEGUROS COrTtóA ÍNCEJSÜIOS 
Esta gran Compadla tiaciotml contrata sefn-

res contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus eperaciones acre

dita la conflanza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniestios desde el añe 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48.301.675,53. 

Dirigirse i los Subdirectores Srei. Viada (¡e Soro y C^, 

En este ramo de segures contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera. Dótales, Rentas de educación, Ren
tas yitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera etra Compañía. 

riaza de les Caballos, 15. 

( ^ V t J I - a O Q U E l B J r i i V I D t J J F l A S . ) 
Curación pronta y radical de las mismas ya sean inguinales, umbilicA-

les o clurales por crónicas que sean y en todas las edadfes y sexos coa el 
procedimiento del Dr. SaWival ' 

Ningún enfermo sugeto A nuestro tratamiento ha dejado de curarse, ne
cesitando solo de 3 ó 4 meaos los nifios hasta la edad de 14afios ylSe poco 
tiempo más las personas mayores. 

El Dr̂  Sabdival pei-manecerf en estapoblaclóa h«(«ta'el jueves por la 
tarde, ftípjándose en el Hotetl'r¿ncé3, donde podrán üonsultarle de 10 de 
la mañana á 4 de la tarde, 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN DE PBPDUOTOS 

INDT»3TBIALEÍ3 

Sección agr ícola : Arados.— 
Azufradores para la vidl-^ Tapona-
doras.—Ingertadorés.—Bombas.— 
Norias.—Muebles parajardto.—Ja-
rrones.-Quano insecticida -.Herrar 
mental comp'isto para la agricul
tura. ' : , 

^ Miñas y If ( tqulí iária: Má
quinas y Gald^ras. de vftpor.—Bora-
bai.—Vías férrejl!}. —Wagpnes.—; 
Tuberías.—Tornillaje.-^Cabas.---
Caíbles.-^'-DeBlnCrastaQte.—Manu
facturas de oautchuc y amianto.r-
Crlsoies.—^Oandiles.—Barrenas.— 
PicOe.-^Legones.—Etc., etc. 

Gonst ruoción: Chimeneas, pi
las, escaléi^ás y demás manufactu
ras de márdlpl.M3ifbnd8, inodores, 
tubos y éódóé d« hierre para aguas 
y retretes.^Mbsáicós y demás" pro
ductos hidráüliéoé dé inármol artifl-i 

cial.—Ladrillo hue¿b, teja plana, 
balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc., 

Mobil iario: Sillas.—Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos.—Cajas 
de caudales. —Básculas, etc., etc. 
PASAJE DECOKESA.—PIJ|:BTA DK MURCIA. 

FUERZA É IDEAS. 

Si á la iniciativa y al empuje que 
caracterizan nuestro progreso in
dustrial, se uniera un previsor, cui
dado por lo que personalmente 
afecta ó pueda afectar á los intere
ses de la producción, verlanse sin 
tanta pavura como se ven las ine
vitables crisis que la industria su
fre y se afrontarían con serenidad 
de ánimo las contrariedades que por 
ruinosas se tienen. Por desgracia, 
es factor tan poco considerado en
tre nosotros el elemento personal, 
que en lugar de anteponerlo A todo 
otro, se supejiitay entrega á la con 
voniencia del momento, rindiendo-
dolé en continuo vasallaje al inte
rés, no siempre bien definido ni 
constante, de una explotación cual
quiera. 

Sin incurrir en hipérbole, puede 
decirse que en toda industria antes 
es la máquina que el liorabre, y 
más preferencia se otorga al pro
ducto que al productor. No parece 
sino que la actividad inquieta; la 
iniciativa creadora, dependen por 
completo de losengranages, ruedas, 
trasmisiones y poleas que prestan 
vida y movimiento al taller ó á la 
fábrlea. Para ellas <3s la atención 
continua del induitriul; en ellas 
persiste la mirada anhelosa del pro
ductor; á ellas se dedican todos los 
cuidados^ todos los afanes, el capi
tal mismo de la empresa, Aquellas 
máquinas que el cálculo ha oombi-
njado para la producción, con viér
tanse en tiranas de la idea que su
po crearlas, como si la materia qui
siera vengarse del rendimiento á 
qué el espirita la ohliga. 

Y, sin embargo, más poderosa 
que ellas es la idea que pudo conce
birlas y el propósito á cuyo fin se 
mueven sin conciencia alguna. Sus 
ejes y volantes, sus excéntricas y 
engranes, que el roce inutiliza y 
desgasta el tiempo, admiten fácil 
renuevo y más sencillo cambio; la 

pensamiento á cuya orden giran, 
no son, por el contrario, renova
bles aunque los años también los 
rindan y acaííen. Esa vida, ose pen
samiento no merecen, con todo, ma
yor cuidado que las máquinas ne
cesarias en una explotnción indus
trial. ¿Por qué? 

Mostremos de relieve tan incon
cebible contrasentido. Aquella ri
queza transformada en fuerza pro
ductora, puede desaparecer en un 
nstante, puede anularse en un mo
mento. Una nueva invención, un 
cambio de régimen fiscal, una des
viación de las corrientes comercia
les^ una concurrencia inesperada é 
imprevista reducen la máquina á 
hierro, el capital á ruina, Iji anhe
lada fortuna á terrible fracaso. 
¿Qué queda después? ¡óhí Queda el 
capital inextinguible, ja idea; que
da la fuerza creadora^ la voluntad; 
queda la energía constante, la vi
da. Ellas bastah para que otra vez 
vuelva el trabajo á reanimar la de
sierta fábrica y para que el taller 
silencioso vuelva A agitarse al rui
do dé huevas máquinas ó de explo
taciones nuevas. 

- ' • • 
¡Cuál anemaUa más grande! Ape

nas si esa vida, base y expresión 
única del desenvolvimiento indus
trial, merece cuidadoi alguno con 
ser ella taii necesaria, con ser 
ella garantí acierta de la industria. 
Contra el inúeiídio que puede des
truir ia fábritea, pohe la previsión 
del productor la salvaguardia de 
un seguro; contra el tienjpo que 
consume lentamehie la maquinaria, 
pone el capital la prevenid!» aten
ción, de una apiortijsación persis
tente. Todo, el taller; nada, el hom-* 
bre. Si la muerte le sorprende, ¿qué 

importa que la suma de todos suS 
afanes se reduzca á unas cuantas 
toneladas de hierro, difícilmente 
convertibles en una cantidad, sin 
grandísimo quebranto? Si los aflos 
vajt agoirando, poco á poco, fuer
zas,''vü"*! id ad y energía, ¿qué ira 
peiíta una vejez azarosa, expuesta 

viía á cuyoii|jpul99:se mn^veíi e l - -^ téú&s las contingencias que la 
deisgracia puede llevar ocültafe éti-i 
su insondable seno? 

\¿Es acaso, que no cabe para esa 
riqueza que la vida supone, garan
tía de ninguna especie? ¿Es que el 
edificio y la maquinaria, la mate
ria renovable, la fuerza incóns-
cíente han de obtener derechos y 
preferencias negados al ser, nega* 
dos á la idea, negados al hombre? 
¿Es ,que una existencia vale menos 
que la herramienta cuyo desgaste 
se gradúa y se amortiza? En nues
tro país, sí; en otras naciones más 
adelantadas indastrialmente que 
nosotros, nó. Bien se considere có
mo sola fuerza el espíritu creador, 
bien se eleve la idea h la categoría 
de prístina producción sobre la vi
da que las compendia, puede poner 
el industrial la cotización fija del 
previsor anhelo al abrigo de todas 
las contingencias adversas, en ven
cedora defensa de la muerte raistha. 

Y la pone ciertamente: no aquí, 
en España, donde la existencia, con 
apreciarse en mucho, valúase en 
poco, sino en Inglaterra, en los Es
tados Unidos, en Francia, cu Bél
gica, en Alemania, en Austria, en 
HolaudA, en Italia misma, á pesar 
de hallarse esta nación muy por 
bajo del progreso industrial de las 
otras citadas. Ni en hipótesis se ad
mite en ning|Uno de estos países que 
el creador de una fábrica, que el 
dueño de'un taller, por insignifi
cante que sea, no pida al seguro 
sobre la vida una garantía para el 
capital que la propia existencia re
presenta. Y ello es lóíjico, y ello es 
cuerdo, y ello es natural yes justo. 
Lo absurdo es que se pida una se-

, guridad contra el »zar de un in
cendio y nó se pida tohtra lo indú 
dable de la muerte. Lo absurdo es 


